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IRRADIAR VIDA E INMORTALIDAD 

D13 
Domingo de Ramos 

CUARESMA 
5° Semana  |  Salterio I 

HORARIOS OFICIOS 

CSB: 7:10 - 7:30 - 13:30 - *17:30 

CSL: 7:15 - 7:30 - 13:30 - *17:30 

CSA: 7:10 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
* Viernes Vísperas 16:30

SJ:    6:20 - 6:45 - 13:00 - 19:25

CAPILLA VIRTUAL: 8:00

L7 Jn 8, 12-20 

M8 Jn 8, 21-30 

Mi9 Jn 8, 31-42 

J10 Jn 8, 51-59 

V11 Jn 10, 31-42 

S12 Jn 11, 45-57 

D13 Domingo de Ramos 
Bendición de los Ramos 
Lc 19, 28-40 

Is 50, 4-7 
Sal 21, 8-9. 17-20. 23-24 
Flp 2, 6-11 
Lc 22, 7-14–23, 56 

L14 Jn 12, 1-11 

La próxima Pascua celebraremos que Jesucristo ha vencido la muerte. 

Como Iglesia, en todo el mundo, esta semana entramos en la recta final de la Cuaresma, tiempo litúrgico 
diseñado especialmente para prepararnos para celebrar la fiesta más importante de nuestra fe: el Triduo 
Pascual. El próximo domingo multitudes de cristianos celebraremos el Domingo de Ramos, una fiesta 
que, a modo de prefacio del Triduo, nos lanza de golpe en el misterio que significa que el Hijo de Dios, 
Jesucristo, haya asumido toda nuestra debilidad para redimirla, llenándola de un nuevo sentido, y haya 
para siempre destruido la muerte. 

La reciente partida de José Miguel Navarro, quien vivió de cerca y desde muy joven la fundación del 
Movimiento, nos golpea por ser el primer oblato que parte, pero, sobre todo, por el dolor que provoca la 
ausencia física. Su partida justo antes de celebrar la Pascua nos hace preguntarnos: ¿qué celebraremos 
en la próxima Pascua? 

Dice el apóstol Juan: “Dios es amor y el que permanece en el amor, permanece en Dios y Dios en él”  
(1Jn 4, 16). San Pablo nos dice que “la leve tribulación de un momento proporciona un desmesurado y 
rebosante caudal de gloria eterna, a quienes no ponemos nuestros ojos en las cosas visibles sino en las 
invisibles. Pues las cosas visibles son pasajeras, mas las invisibles son eternas” (2Co 4, 17-18). “Ya es 
hora de despertarnos del sueño”, como dice san Benito, despertar para descubrir que cuando parte un 
hijo o un hermano, dejamos de ver lo visible, pero experimentamos el amor eterno e invisible de 
Jesucristo. El propio Benito vivió esto al ver salir el alma del cuerpo de su hermana en forma de paloma. 
“Benito, gozándose con ella de tan gran gloria, dio gracias a Dios todopoderoso con himnos de alabanza” 
(VB 34, 1). José Miguel fue movido entre nosotros por este inmenso amor, pero a su vez, también desde 
muy joven tuvo presente, al decir de Benito, “la muerte ante sus ojos” (cf RB 4,47). 

Estos días hemos experimentado que Jesucristo, “ha destruido la muerte y ha hecho irradiar vida e 
inmortalidad por medio del Evangelio” (1Tm 1, 10b). Esto ha sido lo que hemos celebrado, la irradiación 
de la Vida eterna, de nuestra inmortalidad, invisible a nuestros sentidos, pero más real que todo lo que 
podemos tocar o sentir. 

La próxima Pascua celebraremos que Jesucristo ha vencido la muerte, que su Resurrección ya nos ha 
alcanzado y que por eso tenemos que estar alegres. Se pregunta el papa Benedicto XVI en una conocida 
homilía: “Pero ¿cómo ocurre esto? ¿Cómo puede llegar efectivamente este acontecimiento hasta mí (…)? 
La respuesta, en un primer momento quizás sorprendente pero completamente real, es la siguiente: 
dicho acontecimiento me llega mediante la fe y el bautismo. El Bautismo (…) no es un asunto del pasado, 
sino un salto cualitativo de la historia universal que llega hasta mí, tomándome para atraerme. (…) es más 
que una simple limpieza, una especie de purificación y embellecimiento del alma. Es realmente muerte y 
resurrección, renacimiento, transformación en una nueva vida” (Homilía Vigilia Pascual 2006). 

Celebremos esta próxima Pascua dejándonos traspasar por la muerte, dejándonos atraer por la 
Resurrección, dejándonos renacer y transformar por la renovación de nuestro bautismo, para que 
podamos cantar alegres esa noche santa en el Pregón Pascual: «Cristo, tu hijo resucitado... brilla sereno 
para el linaje humano, y vive y reina glorioso por los siglos de los siglos». Amén. 



 

 

  

 

 
 

 

 

El pasado viernes 28 de marzo, José Miguel Navarro, Monato, partió a 
la Casa del Padre. Oblato de la Comunidad de Manquehue, desempeñó 
diferentes cargos, entre ellos rector de los colegios San Benito y San 
Lorenzo, Director de Secundaria del Colegio San Anselmo y, desde 
2023, parte de la comunidad de San José. Recordamos su inmenso 
testimonio de amor a Dios y tutoría, y su preocupación por las 
personas, especialmente los jóvenes. 

Su pascua se produjo inesperadamente, mientras participaba en un 
campamento junto a otros oblatos y un grupo de jóvenes que 
participaban en la experiencia de diez días en San José. 
Durante la espera a que llegara a Santiago para el funeral, las 
distintas comunidades manquehuinas se unieron en la oración, junto 
a sus familiares. El viernes 28, Hora Intermedia en las distintas 
comunidades escolares, luego Vísperas en el Colegio San Benito. El 
día sábado 29 se unieron las diferentes comunidades en el Colegio 
San Anselmo para rezar Hora Intermedia, Vísperas en el Colegio San 
Lorenzo y, finalmente, a su llegada a Santiago, la oración de 
Completas en el Colegio San Benito. A estas instancias de oración se 
unieron, con cariño, muchos de quienes fueron acompañados y 

tutoreados por Monato en su paso por las distintas comunidades 
manquehuinas, y muchos miembros de su familia.  

El domingo 30, Cuarto de Cuaresma, bajo una lluvia torrencial, en el 
patio del Colegio San Benito se realizó la misa de funeral, presidida 
por el abad presidente de la congregación benedictina del Cono Sur, a 
su vez abad emérito del monasterio de la Santísima Trinidad de Las 
Condes, Benito Rodríguez OSB. 

 
José Manuel Eguiguren, Fundador y Responsable emérito del 
Movimiento, dirigió unas palabras, de las que compartimos algunos 
extractos: “Nosotros vamos a celebrar en pocos días más la Pascua 
del Señor. Pero en esa Pascua estamos todos inscritos. La Pascua del 
Señor es el vencimiento de la muerte. Es la resurrección. No es un 
decir, es una realidad. Nuestros cuerpos físicos se deterioran, se 
mueren y se acaban. Pero la persona, el alma, sigue. Y lo central de la 
vocación que hemos visto en José Miguel fue ser tutor. ¿Y qué significa 
ser tutor? Significa, centralmente, perder el tiempo, perder la vida, 
perder todos los estatus de las cosas, con un puro fin: entregar el 
amor. ¿Y qué es el amor? ¿Es el amor, José Miguel? No, el amor es el 
que nos viene de Dios. Dios es amor, y quien permanece en el amor 

Pascua de José Miguel Navarro Vial 
ES LA PASCUA CON JESUCRISTO!

https://zoom.us/j/2985679684?pwd=R3RFUXA5YjJLQ0RrOStPakoyMGFZdz09
https://manquehue.org/destacado/lectio-de-la-semana-2/
https://manquehue.org/wp-content/uploads/sites/8/2025/04/Programa-Semana-Santa.pdf


permanece en Dios. Y, por lo tanto, a través de tantos años y 
situaciones, lo hemos visto en las más impresionantes situaciones de 
discusión, de fraternidad, de entretenimiento, en donde siempre se 
desvió por el amor”. 
“Y ese amor es el que tenemos que repartir, que no va con condiciones, 
va con libertad, va con la verdad, no va con ninguna otra cosa que 
saber perder, pero un perder en la plenitud, porque yo puedo decir que 
José Miguel fue tremendamente pleno, no es que no tuviera 
problemas, no es que no tuviera defectos, no, no, no. Lo principal es 
que uno tiene que saber, como lo hemos aprendido de él, con 
discusiones, con situaciones, que el amor triunfa. Ese amor es lo que 
ha aparecido en estos días. Pensar por un minuto que esto es una 
tragedia, no, es la Pascua con Jesucristo. Jesucristo cuando estaba en 
la sepultura, muerto, fue al lugar de los muertos y los rescató, como 
dice el día sábado santo, los libró, los trae a todos para ser uno con 
Él”. 

“Y hoy, más que nunca, en esta situación, entreguémonos al amor 
invisible, que nos inunde a todos, y que nos dé una vida, más bien, que 
nos haga descubrir la Vida que realmente tenemos por encima de 
todas las situaciones limitantes que aparecen en nosotros”. 

“Éste es el amor. Hoy día celebramos la inmortalidad sacada a la luz, 
y eso no es solamente el recuerdo de José Miguel, sino que de miles 
de personas que saben que un encuentro da vida eternamente, por lo 
que ese encuentro constituye”. 

Al iniciar la Eucaristía, el abad 
Benito destacó: “El Cuarto 
domingo de Cuaresma, domin-
go del Laetare, de la Alegría, es 
un anticipo ya de la celebración 
Pascual. Y por eso, justamente 
hoy día, provindencialmente, 
celebrar esta despedida de 
José Miguel es verdadera-
mente un anticipo de la Pascua.  

Algunos extractos de su 
Homilía: de la primera lectura, 

“el pueblo de Israel, después de su larga travesía de cuarenta años 
por el desierto, lo vemos celebrando su primera Pascua en la tierra 
prometida. El pueblo alimentándose ahora de los frutos de la Tierra, 
ya no por el Maná que los había alimentado por cuarenta años, que 
era símbolo de la Eucaristía y de la Palabra de Dios, así podemos 
imaginar en este momento a José Miguel celebrando al fin ésta, su 
primera Pascua, en esa tierra prometida y deseada, junto a Jesús y 
proclamando con el salmista lo que acabamos de escuchar: gustad y 
ved qué bueno es el Señor, bendigo al Señor en todo momento, 
proclamad conmigo la grandeza del Señor”. 

“Pero yo como yo no conocí a José Miguel, me tomé la libertad de 
contactar a un amigo y le pedí que me describiera a José Miguel. . Y 
esto es lo que me contestó  : su alegría era proverbial, celestial, así 
como era su carisma con los niños y adolescentes, su amor por la 
Sagrada Escritura y la lectio era contagiosa”… “Su obediencia fue un 
testimonio muy fuerte de su vocación… Su fidelidad a la vocación de  
oblato cenobita impresionaba, sus grandes pasiones fueron las 
tutorías, los grupos de lectio, los Scouts y las misiones”. Concluye, “la 
marca registrada de José Miguel era la alegría, su apostolicidad y la 
felicidad por ser oblato”. 

“Y precisamente”, continuó el abad Benito, “son los momentos de 
Cruz que habrán enriquecido y habrán hecho mucho más 
profunda y verdadera esa alegría suya, que todos mencionan como 
característica.  

No era una alegría superficial, no era sólo una sonrisa puesta, sino 
que es a través de la prueba como la verdadera alegría va echando 
raíces en el corazón”. 

“Y finalmente, quizá lo más hermoso de la historia y de la vida y del 
Misterio de nuestro querido José Miguel, Monato, sería lo último, que 
es impresionante: estando en el sur, en ese paraíso que es San José 
en la Patagonia, haciendo campamento con un grupo de jóvenes, 
estudiantes, con algunos oblatos, compartiendo hasta altas horas de 
la noche de lo humano y de lo divino… bajo un cielo, imagínense la 
Patagonia en la noche estrellada… parece que no hacía mucho frío, y 
cuando ya cuando todos se habían ido a dormir, aún las brasas del 
fogón no se habían apagado del todo, entonces, muy 
silenciosamente… José Miguel, levantándose, partió hacia su Padre, y 
cuando todavía estaba lejos su Padre, lo vio y se conmovió, y echando 
a correr se le echó al cuello y se puso a besarlo. Así fue, lo mejor de 
la historia de José Miguel”. 

En el Cementerio General, algunos de sus ‘tutoreados’, familiares y 
oblatos compartieron sobre lo que había sido José Miguel en sus 
vidas.  

Compartimos algunas de las palabras que expresó Alejandro Greene 
(B00), promesado y rector del Colegio San Anselmo: “En los 15 años 
que trabajamos juntos, nunca me dejó de impresionar tu conocimiento 
de las personas, al detalle: sabías algo especial de cada uno de tus 
tutoreados: ya sea su relación con su abuelo, el cumpleaños, el equipo 
de fútbol, sus penas o algún chiste en común. Supiste, por pura gracia 
de Dios, sacar del anonimato a tantos, que se sintieron cercanos a ti, 
como tus discípulos amados. Tu corazón, grande, que se emocionaba 
por las situaciones que vivían los demás, iba absorbiendo cada vez 
más y llenándose del Amor de Dios y del prójimo. Corporalmente, era 
un corazón que necesitaba que le marcaran el paso. Espiritualmente, 
fuiste asumiendo cada vez más el Sagrado Corazón de Jesús, tan 
presente en los inicios y origen del Movimiento”. ”Emociona ver la 
cantidad de alumnos, exalumnos y educadores a los cuales marcaste. 
Desde grupos de confirmación, tu rol como Director de Secundaria, 
profesor jefe o las comunidades de las cuales fuiste jefe. En todo esto, 
imprimiste tu sello de tutor, desde la alegría, la talla, hasta el 
conocimiento de los jóvenes y compartir una palabra. Siempre 
preocupado por los más débiles o los casos difíciles. Los hacías tuyos, 
lo que muchas veces te llevó a tener encontrones con apoderados u 
otros educadores”. “Fuiste el primero en partir de tus hermanos, 
biológicos y espirituales. Hoy tu misión se renueva con mucha más 
fuerza, y te pido que nos ayudes a abrir nuestros ojos y avanzar en fe 
en este nuevo camino. Gracias por haberme acogido, gracias por todo 
lo que le entregaste al San Anselmo. Tu partida, en esta celebración 
de los 30 años, no dejará a ninguno indiferente, sino que nos llena de 
esperanza, que no falla, porque el Amor de Dios, ciertamente, fue 
derramado en tu corazón, y compartido entre todos nosotros, dejando 
una huella que no se borrará en la historia del Colegio. No te voy a 
decir que descanses en paz, porque necesitamos que sigas trabajando 
con nosotros”. 



 
SALUDO Y CONDOLENCIAS 
CARDENAL FERNANDO CHOMALI 
FALLECIMIENTO JOSÉ MIGUEL 
NAVARRO VIAL 
Compartimos a continuación una carta de 
saludo y condolencias de parte del 
arzobispo de Santiago, Cardenal Fernando 
Chomali G, dirigida a José Manuel 
Eguiguren, Fundador y Responsable 
emérito del Movimiento, con motivo del 
fallecimiento de José Miguel Navarro Vial. 

 
 

 
 
 
 
Moisés Chaparro, compuso unas décimas que compartió en el funeral. 

 
Cuarteta: 
Monato trigo maduro 
De la amistad un señor, 
Nadie tiene más amor 
Que el amigo noble y puro. 
 

Glosa: 
Monato más que un hermano 
Más que un abrazo sincero, 
Fuiste como el Carpintero 
Más que un apretón de mano. 
Más que un consejo de anciano 
Más que un velamen seguro, 
Calmo, manso y sin apuro 
Frondoso como un gran río, 
Has sido en el sembradío 
Monato trigo maduro. 
  
De la educación, el norte, 
Del respeto la bandera, 
De la alegría sincera 
El verdadero soporte. 
El camino hacia la corte 
Donde Dios es el tutor, 
Más te dirá el Creador 
Yo quiero aprender Monato, 
A ser como tú un oblato 
De la amistad un señor. 

 
Más que una frontera abierta  
Más que lluvia torrencial, 
En tu vida terrenal 
Sin llave fuiste la puerta. 
Tu voz se queda despierta 
Para decir que hay valor, 
Para amar fuiste el mejor 
Y en tu barca timonel, 
Como tú José Miguel 
Nadie tiene más amor. 
  
La amistad te desbordaba 
Se veía en tu nobleza, 
Salía por tu franqueza 
De tu alma al cielo llegaba. 
Porque no pusiste aldaba 
A tu verbo de futuro, 
Tu amistad derribó el muro 
Del egoísmo brutal, 
Y por Cristo eres igual 
Que el amigo noble y puro. 

Despedida: 
Al fin sabemos que el cielo 
Te recibirá gozoso, 
Que hasta Dios está orgulloso 
De recibir tu alto vuelo. 
Porque eres como el gemelo 
Del Cristo que en Dios está, 
Y ya que tu alma estará 
En la celestial mansión, 
Llévale de corazón 
Saludos a mi papá. 

 

 

 
 

 
 
 



Agradecemos profundamente todos los saludos y muestras de cariño que hemos recibido. 
Compartimos esta nube de palabras con lo que más se repitió en Instagram. 

   NOTICIAS MAM 

Experiencia apoderados CSA en San José 
ORACIÓN, TRABAJO Y VIDA EN COMUNIDAD
Desde el 21 al  27 de marzo, once apoderados del Colegio San Anselmo vivieron una experiencia de retiro en San 
José, junto con Alejandro Greene (B00), rector del Colegio San Anselmo, y los oblatos Andrés Cabello y Jaime Lira 
(B92). 
Jaime comparte: “Fueron días muy intensos de oración, trabajo y vida comunitaria, cuyo único objetivo era 
encontrarse con Dios para reconocerse un hijo amado de Él, en medio de las preocupaciones y afanes de la vida 
cotidiana en la que muchas veces hay poca claridad. Ya desde el inicio se notó una apertura enorme, una sed de 

respuestas a diversas situaciones de vida que sin duda fueron un comienzo para ver a Dios actuando y haciéndose presente en medio nuestro. La 
lectio con escrutada diaria fue de gran importancia para descubrir que existe un diálogo personal con Dios, que Él no se ha olvidado de nosotros y 
que ha estado presente en cada una de nuestras vidas, incluso en los momentos que parecen más torcidos. 

Además de las oraciones de Laudes, Intermedia, Vísperas y Completas, las Espiritualidades también ayudaron a explicitar este amor y acción de 
Dios con cada uno de nosotros. Contamos con la presencia de Manuel José Echenique y Juan Pablo Morán para algunas de estas espiritualidades 
que se prolongaron después con preguntas e inquietudes que iban surgiendo. Los momentos de trabajo en la leña, en la chacra, en el jardín también 
hicieron lo suyo, entre conversaciones profundas y otras no tanto, pero que sin duda aportaban al desarrollo de la comunidad y a madurar la 
experiencia en todas sus dimensiones. 

Parte importante de la experiencia lo constituyeron los diferentes paseos que hicimos: al Cerro La Cruz, tanto el día que llegamos como otro día de 
amanecida, al Lago, en donde varios valientes se bañaron, y por último al Río San Martín, en el que hicimos una Liturgia de renovación de promesas 
bautismales. 
La alegría de lo que se estaba viviendo se manifestaba en el compromiso con los diversos servicios de la casa y con todas las instancias que tenía 
la experiencia, que más allá de las capacidades físicas de cada uno, siempre contaron con la disposición necesaria para crear y mantener un buen 
ambiente, junto con la capacidad de distinguir qué momentos eran para la risa y chacota (que fueron muchos) y qué momentos eran para el silencio 
y la oración. 

Por último, no podemos dejar de mencionar la gran acogida que José Miguel Navarro tuvo con el grupo durante toda esta semana, siempre con 
alegría, espíritu de servicio y disposición. El grupo fue privilegiado en haber podido estar con él durante su último día de vida. Eso se reflejó también 
en su funeral y en las oraciones previas”. 

Felipe Raby, apoderado, expresa: “San José es una experiencia de vida, que sólo se entiende cuando se practica, donde la oración, el trabajo y la 
vida en comunidad se logran unir de tal manera que una no tiene sentido sin la otra y que, en mi caso, después de muchos años de enojo, rebeldía 
y alejamiento, me quebró… Me reencontré, me reconcilié y me renové en la fe. Fui feliz de vivir a concho esta experiencia y agradezco a cada uno 
de los que participaron para poder llevarla a cabo, en especial a mis trece hermanos en la fe”.

Hospedería Santa Francisca Romana 
ENCUENTRO MUJER IMPACTA 
El 28 de marzo, Pamela Saavedra, directora de la Hospedería Santa Francisca Romana. participó en el 
encuentro de Mujer Impacta: “no sólo fue un espacio para compartir experiencias y visibilizar la causa de 
reinserción, sino también una excelente oportunidad para generar alianzas estratégicas con otras 
fundaciones. Compartí cómo la causa de reinserción trabaja para visibilizar a las mujeres y promover su 
consentimiento,, devolviéndoles dignidad y amor propio. El encuentro nos permitió conectar con otras 
organizaciones afines y gestionar operativos en la Hospedería, con el fin de ampliar el impacto de nuestras 

acciones y brindar un apoyo integral a quienes lo necesitan. Gracias a esta red de apoyo, se concretó una entrevista en la radio para visibilizar 
lo que hacemos en la Hospedería”.



 
LINKS DE INTERÉS 

 

 

 

 

 

 

 

  

 
 

“No descuides el carisma que hay en ti” (1Tm 4, 14a). 
 
 

Escríbenos a boletin@manquehue.org  
@movimientomanquehue 

  

 

https://manquehue.org/rama-adultos/
https://www.instagram.com/sanjose_mallingrande/
https://www.instagram.com/jovenes_manquehue/
https://www.instagram.com/hospederia.franciscaromana/

